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En su último mensaje a la Nación, la señora Dina 
Boluarte buscó polarizar al país entre dos extremos: 
su figura como supuesta defensora de la 
constitucionalidad y de la democracia frente al 
“golpismo” de Pedro Castillo y la corrupción que 
dice enfrentar. Pero esa narrativa es falsa. 
 

Boluarte no ha enfrentado al Congreso, ha pactado 
con él. No ha resistido a los intereses mafiosos, los 
ha alimentado. Y no representa la defensa del orden 
democrático, representa su captura silenciosa. 
 

Desde el Partido Morado lo dijimos desde el primer 
día: no somos parte de esa polarización 
tramposa. Cuando Castillo atentó contra la 
democracia, lo enfrentamos. Y cuando Boluarte 
traicionó su palabra de ser un gobierno de 
transición, también lo señalamos. Fuimos a Palacio 
de Gobierno y le dijimos con claridad que debía 
renunciar, porque había roto el compromiso que 
asumió con el país. Y no lo hicimos por cálculo, lo 
hicimos por convicción democrática. 
 

No estamos con los que se disfrazan de patriotas 
mientras se reparten el Estado pero tampoco 
estamos con quienes desprecian las instituciones 
solo para escalar su agenda personal. Estamos con 
la ciudadanía que exige una salida limpia, 
honesta y profunda. Por eso propusimos el “Que se 
vayan todos” no como consigna vacía, sino como 
ruta política con reforma, calendario y propuesta. 
 

Lo que el Perú necesita no es un nuevo caudillo, ni 
otro pacto bajo la mesa. Necesita reconstruir su 
pacto social y eso no se hace desde el cinismo ni 
desde el resentimiento, se hace desde el centro 

republicano, con libertad, justicia y progreso para 
todos. 
 

Devolverle la política a la gente significa 
reconstruir la confianza ciudadana en lo público. 
Significa que las decisiones se tomen pensando en 
el bien común, no en el interés de un grupo. Que los 
candidatos representen causas, no redes 
clientelares. Que las leyes respondan a los 
ciudadanos, no a los lobbies. Que los presupuestos 
lleguen donde hay necesidad, no donde hay favores. 
Significa que gobernar vuelva a ser servir, no 
servirse. Y para eso, necesitamos instituciones 
fuertes, partidos serios y ciudadanos vigilantes. 
 

Hoy, más que nunca, afirmamos que el verdadero 
antagonismo no es entre derecha e izquierda, ni 
entre Poder Ejecutivo y Congreso. Es entre quienes 
viven del privilegio y quienes creen en la igualdad 
de oportunidades, entre los que creen en la política 
de argollas y quienes creemos en las instituciones 
ciudadanas, entre los que usan el poder como botín 
y quienes quieren devolverlo a la ciudadanía. 
 

El país merece una salida constitucional, 
democrática y valiente. Y el Partido Morado está 
dispuesto a construirla. No desde la improvisación 
sino desde la coherencia. No desde el oportunismo 
sino desde la verdad. No desde la resignación sino 
desde la esperanza que se organiza. 
 
Boluarte y sus aliados secuestraron la 
democracia. Vamos a recuperarla. 
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